


Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida 
la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o 
procedimiento incluidos la reprografía y el tratamiento informático. 

© Autores. Libro de prosa 
© Editorial Lermontova publishing 

www.autores-revista.com
www.lermontova.net 2023

AUTORES
libro de prosa

Antología literaria



Jordi
Cicely

6

Araceli
Gutiérrez
Olivares

Luz
López

22

Sara
Sancho
Capel

38

46

Ester
Cánovas

Ginés

27

Celia
Espadas

Robles

42

Eccio
Casasanta

Urrutia

53

Lorena 
Maestre 
Gregori

Erasmo 
José 
Benítez 
Baquero

57

Miguel 
Sánchez 
González

65

72

Elisenda 
Romano 

61

Carlos
Gomez B.

68

ContenidoContenido



@jordicicely

Jordi
Cicely

SERENDIPIA O AQUELLA CHICA DULCE

Todo comienza con un viaje en Semana Santa que no ibas 
a hacer, a una ciudad cualquiera de Europa. En un par de 
días lo tienes todo preparado y con una ilusión desbordante. 
La historia se fraguó a última hora y casi sin planear, que es 
cuando mejor salen las cosas.

Y entonces llegas a esa ciudad que ya tan bien conoces, 
pero que no te cansas de visitar una y otra vez, mirando todo 
de nuevo, como si fuese la primera vez, asombrándote en 
cada esquina, en cada callejuela que te sabes de memoria, 
pero intentas engañar al alma, como si fuese la primera vez. 
El resto va sobre ruedas, con el corazón latiendo a cada rin-
cón arquitectónico que descubres nuevo, aunque esto, en el 
fondo, sea mentira.

Pero el tiempo no es el mejor y la lluvia, que viene amena-
zando desde que llegasteis, hace acto de presencia con una 
violencia asombrosa. Millones de gotas y de litros de agua, 
caen del cielo como si los estuviesen tirando con un cubo. En 
ese preciso instante es cuando te das cuenta de que la cosa 
va para largo y que esperar debajo de un toldo a que pare, es 
una utopía difícil de conseguir. Sientes el agua en tus pies, la 
notas, cuando los dedos comienzan a mojarse, después de 
que el calcetín ya no aguante más el chaparrón que golpea 
desde fuera. En cuestión de minutos tienes los pies enchar-
cados y entonces decides, porque es casi la hora, entrar en el 
primer restaurante de comida casera que encuentras y co-
ger mesa para comer.

El lugar está lleno a rebosar de lugareños que hacen un 
ruido enorme al comer. Todo aquel espacio, está más cerca 
de parecer una feria que un restaurante, aunque eso poco 
importa, porque entre la humedad de los pies y el hambre 
del estómago, lo que menos te interesa, es el jolgorio am-
biental del que todos son parte. El camarero os acompaña 
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